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Antes de publicarse estas líneas, he querido que tuviesen
la garantía y aval de mi querido compañero don Manuel
Corbato.
A este fin le remití el trabajo para conocer su opinión, re-
flejada en la siguiente carta:
Sr. D. Narciso Ciaurriz.
Presente.
Mi querido amigo y antiguo compañero:
He leído el folleto que con el título «Origen y primeros
trabajos de la Exposición Hispano-Americana, va Vd. a pu-
blicar. El ser Vd. y yo los dos únicos supervivientes de aquella
Comisión iniciadora, me autoriza a comunicarle que dicho tra-
bajo se ajusta en todo a la realidad de aquellos hechos que
juntos vivimos, y le dirijo esta carta como testimonio de soli-
daridad de cuanto dice, pudiendo hacer de ella el uso que tenga
por conveniente
Reitero mi sincera y verdadera amistad y le
e. s. ni.,
M Corbato.
Sevilla 16 de Julio 1929.
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Nota de interés
En comprobación a todo lo expuesto en las páginas ante-
riores, acompaño a este folleto un ejemplar del publicado en
1909 por la Comisión gestora titulado 'Bosquejo de un pro-
yecto de Exposición Hispano-Americana en Sevilla', impreso
en el citado año y á expensa de dicha Comisión, por la tipo-
grafía de (El Correo de Andalucía>, y cuyos particulares son
los siguientes:
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BOSQUEJO
de un proyecto de Exposición
Hispano-Arnericana
en Sevilla
El viernes 25 de Junio del corriente año 1909,
celebróse en la Capitanía General de Sevilla, el
solemne acto de ser entregada por la Superioi
Autoridad Militar al Comandante de Artillería
don Luís Rodríguez Caso, un sable de honor,
homenaje ofrecido por el pueblo sevillano al ini-
ciador del hermoso festejo patriótico «España
en Sevilla», que tuvo efecto en la Primavera
de 1908.
En aquel acto que tuvo lugar, presidiéndolo el
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Excmo. Sr. Capitán General, con asistencia de
las autoridades civiles, comisiones de los cuerpos
militares y representación de las clases y elemen-
tos de la Ciudad, el Sr. Rodriguez Caso, hubo de
presentar á aquel concurso, directa expresión de
toda Sevilla, un proyecto sobre la realización de
una Exposición Hispano-Americana, cuya idea
lanzamos al conocimiento general para que, vista
su importancia, mediante la cooperación de todos,
pueda ser un hecho esa manifestación de relación
y de vida <e los pueblos de la comunidad espa-
.
"hola.
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Bosquejo de una idea
La simpatía, cada vez más arraigada
en España, hacia la aproximación y con-
fraternidad con aquellos pueblos que
allende los mares, nacieron y vivieron
bajo la bandera española y hoy aunque
independientes de la madre patrta, son
hermanos que hablan y sienten en espaj-
riol y tienen nuestra misma sangre, cuen-
ta hace mucho tiempo en mí con el más
modesto pero más fervoroso entusiasta.
Siempre rendí culto á esa simpatía
en las pocas ocasiones que de ello he te-
nido y así como en la gran retreta que
organizarnos en las fiestas del Centena-
rio de Colón las banderas de esos pue-
blos acompañaban á la gloriosa alegoría
de España, así como en el festival noc-
turno de «España en Sevilla esas mis-
mas banderas exaltaban á la bandera
española, así hoy la base principal de la
idea que voy á exponer es la realización
en Sevilla de algo que pueda tener ver-
dadera importancia y trascendencia pa-
ra afianzar nuestros lazos de familia con
esos hermanos, en holocausto de nuestras
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afecciones y vínculos del corazón y en
mutuo beneficio de nuestros comunes in-
tereses material ; comercial, político y
hasta militarmente considerados, así al-
guna vez y bajo el lema de la unión hace
la fuerza, podría aparecer la gran fami-
lia española como fuerza potente en la
vida de las naciones y nuestra querida
España, vieja tanto como gloriosa, an-
ciana pero no desvalida, rodeada de la
juventud y el cariño de sus hijos, seguirá
ocupando en la historia del mundo el
brillante lugar que por sus méritos ad-
quiridos y por derecho le corresponde
conservar.
Partiendo de esa base fundamental
(que para mí es casi una obsesión) vengo
relacionando con ella el pensar que en
Sevilla late años há el deseo de un gran
Certamen del trabajo ó Exposición, digna
de su importancia.
En 1905 hicimos un ensayo de esa ín-
dole que, tan modesto en sus pretensio-
nes corno lucido en sus resultados, dió
idea por la brevedad y entusiasmos con
que se realizó, de lo que Sevilla podía
hacer en mayor escala.
Aquello, se dijo, sería y debió haber
sido un ensayo para realizar seguida-
mente una importante Exposición y sin
embargo aunque todos los sevillanos lo
deseamos y hemos seguido deseándolo
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constantemente y aunque para ello no
han faltado indicaciones y hasta proyec
tos, nada se ha hecho por causas que no
son ahora del caso investigar, tal vez
por una creencia errónea del pueblo de
esperarlo todo de sus organismos oficia-
les cuando en realidad esta clase de em-
presas deben ser obra del pueblo mismo
con la más eficaz ayuda y protección de
dichos organismos.
Uniendo á estos anhelos de Exposi-
ción aquellas ideas de aproximación in-
ternacional, me sedujo siempre la ilusión
de lo que podría hacer Sevilla si se deci-
diera algún día á organizar un gran Cer-
tamen español con la colaboración de
nuestros hermanos de Ultramar y me
sedujo doblemente la idea cuando con
ocasión de las fiestas «España en Sevi-
lla» pensé desde su iniciación que estas
eran suceptible de repetirse en ocasiones
sucesivas, variando su forma y estilo,
aunque conservando su índole y fondo y
entre otras variaciones que sobre el mis-
mo tema cabe ir ejecutando ¿cuál más
brillante y patriótico que ese gran Cer-
tamen del trabajo, civilización y progre-
so en que vinieran á convivir y confra-
ternizar bajo el cielo sevillano la madre
España con sus hijos de otros mundos?
No me atreviera hasta ahora á publi-
car estas mis ilusiones, si ilusiones pue-
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den llamarse, por no encontrarme con
personalidad bastante, ni ocasión apro-
piada á ello, pero hoy que las distin-
ciones recibidas de los sevillanos, mani-
fiestan realmente bajo la apariencia de
un homenaje á mi modesta persona una
adhesión entusiasta á las fiestas patrió-
ticas «España en Sevilla» y una expre-
sión de entusiasmo con que Sevilla acoge
una vez más cuanto para ella representa
beneficio, esplendor ó patriotismo, hoy
encuentro pretexto y ocasión adecuada
para lanzarme á exponer esa idea, Con
que por mi amor á Sevilla vengo enca-
riñado. Si el pueblo sevillano y los hom-
bres que por sus talentos y prestigios es-
tán llamados á dar cima á esa clase de
empresas, la encuentran acertada y rea-
lizable, á ellos toca acometerla con de-
cidida fe y no menos voluntad. Yo des-
pués del atrevimiento de indicarla, sólo
puedo aportar á ella los servicios de un
soldado de filas, aunque el más entusias-
ta, porque ni mis aptitudes ni mis obli-
gadas tareas profesionales ni industria-
les me permiten otras pretensiones en
obra de su magnitud.
Voy á permitirme después de lo ex-
puesto, presentar el bosquejo que por
decirlo así, tengo de la idea, indicando á
grandes rasgos lo que en mi modesto
sentir he pensado pudiera servir de ba-
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ses generales á su desarrollo. No otra
cosa que un bosquejo creo deba y pueda
hacerse ahora, pues en estos momentos
de iniciación en que conviene reconcen-
trar la atención en lo fundamental y
esencial y en la magnitud é importancia
de la empresa bajo un aspecto general,
todo lo que fuera distraer esa atención
con detalles siempre lánguidos y monó-
tonos sería empequefiecerla. No sería
tampoco posible y sí de ello tratase ha-
bía mucho de ficticio, hacer ahora un
verdadero proyecto en asunto tan com-
plejo, en que el criterio de los que hayan
de acometerlo ha de establecer al plan-
tearlo, más que el mío hoy, las verdade-
ras bases que deban tenerse en cuenta.
Planos, presupuestos, cuanto hoy se ih-
ciera sería prematuro hasta fijar defini-
tivamente emplazamientos, recursos,
etcétera, etc., que debe ser, precisa-
mente el primer trabajo de los organi-
zadores. Vamos pues hoy solamente al
bosquejo, que es el siguiente;
Monasterio de Santa María de La Rábida    UNIA
10 —
Oportunidad de la Exposición
Sevilla, por su buen nombre, por su
patriotismo y por su conveniencia•, debe
plantear y acometer ese Certamen ó Ex-
posición de que hablarnos y que podía
llamarse Exposición Internacional His-
pano- Ultramarina, Exposición Interna-
cional» España en Sevilla» ó Exposición
Internacional Hispano-Americana, cual-
quiera de cuyos títulos le son aplicables
por su índole, abonando á favor del pri-
mero que no todos los países que son de
origen español, corno Filipinas, son ame-
ricanos de situación.
Sevilla debe plantear y acometer se-
guidamente esa obra, aprovechando el
entusiasmo que despiertan los éxitos de
otras capitales. No porque ello demues-
tre en los sevillanos un pobre deseo de
imitación y competencia con ellas, no
porque nos invada. la fiebre de exposi-
ciones que por todas partes se va exten-
diendo, pues Sevilla hace tiempo que
madura la idea y la inició cuando otras
poblaciones ni aún remotamente en ello
pensaban, sino porque Sevilla debe coo-
perar y debe, por decirlo así, completar
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la gran obra nacional que supone la ce-
lebración de esos grandes certámenes, y
así como Barcelona hizo su gran Exposi-
ción Universal para mostrar al mundo
que en España también se trabaja y se
piensa, así como Zaragoza desarrolló la
Hispano-Francesa rindiendo culto á he-
chos inolvidables de nuestra historia y
enseñando á los que fueron nuestros
opresores y hoy son nuestros amigos que
somos trabajadores como supimos ser in-
dependientes y así como Valencia mani-
fiesta del modo brillante que lo hace, có-
mo una región de por sí puede ser poten-
te y hacer grande á la España que todos
soñamos, así Sevilla debe completar, co-
mo decimos, esa gran obra patriótica
Con la Gran Exposición Internacional
que bosquejamos. Esta Exposición en
que no sólo pueden aparecer los pueblos
de Ultramar, si que también debe pre-
sentar con motivo de nuestras posesio-
nes del Norte de Africa, una importan-
tísima Sección Hispano-Marroquí á que
concurran todas las tribus fronterizas y
amigas de España en Marruecos y otra
Sección, también importante, Sección
Indígena, á que concurran nuestras casi
desconocidas posesiones del Muni y Gol-
fo de Guinea, podía ser un gran paso pa-
ra el futuro engrandecimiento de Es-
paña.
Monasterio de Santa María de La Rábida    UNIA
— 12 —
Sevilla es la llamada también á ha-
cer esa gran Exposición, por su historia
y por su situación; Sevilla, que tan im-
portantísimo papel representó en nues-
tro descubrimiento del Nuevo Mundo;
Sevilla, que fué luego en los tiempos an-
tiguos el más importante de los nego-
cios con Ultramar, que guarda en su fa-
moso Archivo de Indias, y puede presen-
tar, la colección más valiosa, única en
el mundo, de documentos de la Historia
de aquellos pueblos; Sevilla, en fin ; que
cobija bajo las bóvedas de su grandiosa
Catedral los restos del gran Colón, es,
por todo ello, la población más ultrama-
rina de España por tradición. Sevilla lo
es también por la situación inmediata
á la, costa del Atlántico, más directa-
mente relacionada con América y Afri-
ca y por sus condiciones marítimas de
puerto interior.
El puerto de Sevilla, por las condi-
ciones que en breve reunirá, merced al
poderoso esfuerzos desu Junta de Obras,
será muy pronto el más indicado para
sostener con el interior del país el movi-
miento comercial Hispano-ultramarino.
Por fin, á Sevilla debe caber la glo-
ria de realizar ese gran Certamen que no
es idea nueva en España, pero que otras
poblaciones no pudieron ó no supieron
realizar.
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Posibilidad de la obra
Que la obra es posible depende de
dos factores, moral uno y material el
otro, y en lo moral hace falta primero
fuerte unión y decidido entusiasmo y
firme voluntad en los sevillanos, y esto
¿por qué no hemos de tenerlo, si otras
veces lo tuvimos?; tengamos presente
que querer es poder, tengamos presente
también que en las grandes empresas
hay que atender á la importancia de la
obra sin medir nunca el esfuerzo nece-
sario para realizarla; yo entendí siem-
pre que cuando se persigue un objetivo,
humanamente posible, el objetivo se con-
sigue si con la vista invariablemente
fija en él apartamos la mirada de las
dificultades. Hace falta también después
del esfuerzo de Sevilla el apoyo de sus
corporaciones y representantes oficiales
y el apoyo del Estado, y ¿cómo ha de
faltarnos ese apoyo si aspiramos á una
obra de interés sevillano y nacional?
Hace falta, por último, la adhesión en-
tusiasta de todos los espailoles de naci-
miento de este y el otro lado del Océa-
no, y ¿cómo no esperarla grande y sin-
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cera, cuando en todo momento el mutuo
cariño atraviesa los mares y no pierde
ocasión de manifestar que hay ambiente
real de verdadera simpatía hacia todo
lo que sea estrechar relaciones y contri-
buya al progreso y porvenir de la gran
familia española?
Entrando en el factor material para
ser posible el fin que es principalmente
el pecuniario, no estableceré cifras con
que tratar de demostrar que ese factor
no había de faltarnos, porque esas cifras,
forzosamente ilusorias hoy, serían maña-
na, seguramente, rectificadas con nota-
ble perjuicio de la seriedad en los cálcu-
los que se hicieran. Pero no es necesario
tampoco traducir en números la cues-
tión, si se analiza un poco el asunto. Re-
cuérdese corno respondieron las fuerzas
vivas de Sevilla á la suscripción que
para las fiestas del año 908 se hizo, y pen-
sando que se recaudó entonces una im-
portante cantidad en escaso tiempo y
para unas fiestas en que las dudas eran
mayores que las esperanzas, podía te-
nerse buena idea de lo que esos mismos
elementos sevillanos podrían aportar á
la obra con entusiasmo, tiempo é ilusión
para ella. Pensemos en lo que Ayunta-
miento, Diputación y otros organismos
oficiales de Sevilla, especialmente los
primeros, es de esperar harían en favor
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de una empresa, que son los más direc-
tamente llamados á amparar, y que en
último caso á cambio de los sacrificios
que en su favor hicieran, tendrían una
compensación, como en otras capitales
ha ocurrido, con los edificios permanen-
tes y otras mejoras que siempre dejan
detrás las Exposiciones. Consideremos,
después lo que podría esperarse del. Fs-
tado que ayudó á Zaragoza con algunos
millones de pesetas con importante sub-
vención, también, á Valencia, y que de-
bían hacerlo á Sevilla aún en mayor
cuantía que á aquéllas, porque la índole
é importancia de nuestra Exposición así
lo merece.
Pensemos también, en lo que segura-
mente harían en el mismo sentido las
colonias españolas de América, siempre
dispuestas á ofrecer su óbolo á España
y siempre en forma cuantiosa que, segu-
ramente, sobrepujaría con este motivo
á lo hecho en otras ocasiones. Pensemos,
por último, en lo que podrían aportar
las grandes Compañías de naVegación,
Bancos comerciales y otras entidades
muy directamente interesadas en la idea
y lógico es deducir de todo ello, que la
Exposición no estaría falta, seguramen-
te, de recursos pecuniarios.
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Fecha y época
Entrando ya á fijarla podría estable-
cerse á mi entender su inauguración pa-
ra 1.0 de Abril de 1911 ó coincidir con
la inauguración de la Corta de Tablada
si ésta se adelantase. El plazo sin ser
muy corto no es tampoco muy largo, pe-
ro hay que tener en cuenta que en nues-
tro temperamento no debernos hacer las
cosas á larga fecha.
Necesitamos sostener el entusiasmo
con el acierto de la brevedad y si no
vemos el objetivo próximo, la fe y la vo-
luntad decaen.
La duraciól del Certamen podría ser
de 1.° de Abril á fin de Noviembre y
aunque esto tendría el inconveniente de
comprender los dos meses de fuertes ca-
lores en Sevilla quedaría ello compen-
sado can las grandes ventajas de abar-
car, en cambio, las dos mejores épocas
de Sevilla de primavera y °torio.
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Sitio de la Exposición
• Lo tiene á mi entender Sevilla como
pocas Capitales y pudiera dedicarse pa-
ra ello los dos siguientes:
1.° Todo el Prado de San Sebastián
y Paseo de Catalina de Rivera para las
grandes edificaciones y lcks parques de
María Luisa, Mañana y Delicias, como
anexos, para instalaciones especiales,
que no destruyeran el arbolado ni la ex-
tructura de aquellos jardines. Muchos
metros cuadrados representan esos te-
rrenos que bien aprovechados serían
probablemente suficientes al objeto, pe-
ro en último caso aun podía ampliarse el
emplazamiento dispbniendo del sitio ne-
cesario en las huertas y terrenos situa-
dos más allá del Prado y Delicias y co-
lindantes con éstos.
2.° Todas las tierras de labor y
huertas situadas á uno y otro lado del
paseo de la Palmera para las grandes
edificaciones y los Parques y jardines
antes citados para las instalaciones es-
peciales como anexos y en análoga for-
ma al caso anterior.
Parecen resaltar, con evidencia, lag
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mayores ventajas á favor del prime-
ro y son ellas la mayor aproximación al
centro de Sevilla, la mejor situación pa-
ra que queden como permanentes algu-
nas de las edificaciones que se hicieran
y que luego serian destinadas á distintos
fines de interés para Sevilla y el tratar-
se de terrenos de propiedad oficial y no
particular, como ocurriría en el segun-
do caso. Presenta, en cambio, el incon-
veniente de que ese ario la feria no po-
dría verificarse en su sitio acostumbra-
do, pero no creo debe concedérsele al
mismo gran importancia porque parece
que vale la pena que por esa vez Sevi-
lla se sacrifique un poco y la traslade á
otro lugar en obsequio á obra más im-
portante ese alio para los generales in-
tereses.
Las ventajas del 2.° parece indicar-
la con solo las de dejar libre el Prado y
no creo que esto es bastante á pensar en
ello con mayores inconvenientes.
Extructura del Certamen
Aunque el estudio detenido del em-
plazamiento que se escoja es el que mar-
caría en definitiva la colocación de
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las variadas edificaciones que requiere
una Exposición de esa índole, cabe indi-
car desde luego los pabellones é insta
laciones más importantes en que podría
distribuirle la Exposición y serían para
la Sección española:
De Agricultura y Minería, para los
productos del suelo y sus industrias de
transformación.
De Industria, para los productos fa-
briles.
De Bellas Artes, para lo moderno y
retrospectivo.
De Letras y Ciencias, para la litera-
tura, la enseflanza,.etc., etc.
De Guerra y Marina, para estos ra-
mos.
De Fomento, para id., id.
Instalación especial de la Casa Real.
Id. 	 id. Hispano-Marroquí.
Id. 	 id. Ludígena-Africana.
Gran Casino.
Pabellón de Actos y solemnidades y
otros diversos que, previamente, no se
pueden marcar.
En la Sección ultramarina es de es-
perar figurarían con instalaciones  . es
peciales y en pabellones independien-
tes todos los países que concurrieran al
Certamen.
Todas esas mayores edificaciones ó
instalaciones españolas y ultramarinas
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deberían situarse obedeciendo á un plan
determinado previamente y de acuerdo
con el Ayuntamiento para que el em-
plazamiento de las permanentes obede-
ciese á las ideas de ensanche que algún
día puede tener Sevilla en esa parte de
la población.
Podía tal vez tomarse como la mejor
base general de emplazamiento la que
obedeciese á la idea de formar una gran
plaza que teniendo como uno de sus la-
dos ó frente la fachada de la Fábrica
de Tabacos correspondiente al cuartel
de Artillería tuviese los otros tres fren-
tes constituidos por grandes edificios
que al concluir la Exposición se utiliza-
ran para palacio de la Diputación, pala-
cio de la Enseñanza, donde podrían
instalarse la Universidad, Escuela de
Artes y Oficios y otros centros docen-
tes, hoy en locales muy deficientes, pa-
lacio de Exposiciones y fiestas, que en
estilo permanente reclama há tiempo la
importancia de Sevilla. En el centro
de esa gran plaza, que podía llamarse
de «España», podía levantarse un gran
monumento á la Historia de España que
fuese conmemorativo de la gran Expo-
sición.
Para concluir con estas ideas de edi-
ficaciones debía levantarse un gran ho-
tel internacional de estilo permanente y
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gran capacidad que colocara á Sevilla
en condiciones de recibir entonces y en
lo sucesivo á sus huéspedes con todas las
condiciones de comodidad y confort mo-
dernos. ¿Sitio de ese gran Hotel? el Pa-
seo de Cristina y mejor el Parque, ante
la conveniencia de que esté rodeado de
grandes jardines.
Fiestas y. actos
No pretenderé, para no hacer dema-
siado pesados estos apuntes. detallar
cuántas y cuán variadas podrían verifi-
carse, ya en estilo conocido, ya en estilo
nuevo.
La concurrencia en Sevilla de tanto
elemento internacional esparto' daría
ocasión á una serie inacabable de fies-
tas y actos de los más variados aspec-
tos.
Congresos, que en este caso pueden
ser variadísimos é interesantes. Fiestas
del Sport, de la Música, Militares, de la
Historia, de Espaila en Sevilla (hay nue-
vas formas), etc., etc.; una serie, en fin,
que prestaría al Certamen grandísimos
atractivos.
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Plan de organización
Para concluir este bosquejo y como
idea del plan de organización que en la
empresa cabe seguir, caso de ser bien
aceptado, puede decirse lo siguiente: Al
acometer la empresa debiera constituir-
se una comisión oirganizadora formada.
de pocas pero prestigiosas personas de
Sevilla, sin distinción de matiz político.
Esa comisión empezaría por el trabajo
de recabar adhesión del pueblo de Sevi-
lla en sus distintas clases sociales y de
sus corporaciones particulares y oficia-
les, recabando el amparo moral y mate-
rial de los altos Poderes del Estado y
la Administración oficial y popular de
todos los demás españoles y ultrama-
rinos.
Esa comisión estudiaría y formaría,
seguramente, su proyecto definitivo y
reglamento, bien la distribución del tra-
bajo por la subdivisión en secciones que
pueden ser las siguientes:
Sección de Hacienda.
Sección de Instalaciones y Régimen
interior.





Esta última no desmerece por su im-
portancia de las otras, porque hay que
velar, si se quiere un completo éxito,
por las facilidades y bienestar de todo
el que venga á Sevilla y en una afluen-
cia grande de forasteros no hay que es-
perarlo si de ello no nos preocupamos en
especial.
Esas secciones deberán formarse con
el personal de la Comisión Organizadora
y el que este mismo debe agregar eli-
giendo para formarlas á quienes le me-
rezcan mejor concepto por sus especia-
les condiciones para cada cometido. El
número de personas que formen las sec-
ciones convendría fuese lo reducido posi-
ble, porque juntas y comisiones de mu-
chas personas, más que facilitar el tra-
bajo contribuyen á dificultarlo.
Dando fin ya al bosquejo que me pro-
ponía, á la Comisión que dignamente re-
presenta á una parte del pueblo de Se-
villa lo entrego; ella misma puede estu-
diar si es realizable y ella puede levan-
tar el ánimo y el entusiasmo de los sevi-
llanos para acometer la obra.
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Don Manuel Rojas Marcos, individuo de
la Comisión organizadora del homenaje, con-
testó al señor Rodri;guez Caso, acogiendo la
importante idea, con un notable discurso, cuyo
extracto publicamos, tomándolo de un diario
de la localidad.
Discurso de! Sr. Rojas Marcos
Excelentísimo señor:
Señores:
Esta Comisión debe respuesta al re-
querimiento que le ha hecho el señor
Rodríguez Caso. Aunque representamos
al pueblo sevillano para rendir este jus-
to homenaje, hallándonos, hasta cierto
punto, sujetos al mandato imperativo,
no hemos de escuchar en silencio gene-
rosas iniciativas, ni debemos correspon-
der con glacial indiferencia á vivos an-
helos, que revelan, por lo pronto, cre-
ciente amor, á esta nobilísima Ciudad,
digna de admiración y de respeto.
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Creo, que interpreto fielmente los
sentimientos de mis compañeros de Co-
misión, tributando por anticipado, al
señor Rodríguez Caso, sinceros aplausos.
La verdad es, que hemos sufrido una
decepción... pero la decepción es grata,
felicísima y consoladora. Hemos venido
á pagar una deuda contraída por la Ciu-
dad, que eso significa, en puridad, este
homenaje; pero no podemos decir á Se-
villa «hemos cumplido tu encargo y es-
tamos en paz» porque en el acto de sal-
dar la cuenta ha presentado el acreedor
nuevos y mejores títulos de su derecho á
la cariñosa estimación del pueblo sevi-
llano. Y es que el señor Rodriguez Caso,
percatado de que el viento lleva las pa-
labras, y ateniéndose á que «obras son
amores» ha querido testimoniar su agra-
decimiento á la Ciudad que le distingue
y obsequia, esbozando un proyecto que
ha de dar á Sevilla honor, fama, realce
y esplendores. Sería insensata toda opo-
sición, más ó menos activa, al propuesto
Certamen hispano-americano, porque la
idea es grandiosa, oportuna y sugestiva.
Sevilla está capacitada para ser más de
lo que es. Dios la ha enriquecido y en-
-galanado con los más preciosos dones
de la naturaleza, luz, color, alegría, ce-
lajes de azul purísimo y suelo fecundo.
Sevilla es permanente exposición artis-
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tica, porque está cuajada de maravillas
y monumentos seculares; y por su si-
tuación topográfica, variadas riquezas,
complejas explotaciones, comunicacio-
nes privilegiadas é históricos esplendo-
res, parece destinada á encumbrarse y
sobresalir entre las ciudades más flore-
cientes del mundo. Sevilla no puede en-
tregarse á enervante sueflo de quietismo
oriental á la sombra de sus pintorescos
naranjales, sino que todos debemos es-
forzarnos para que sea centro de acti-
vidad, de tráfico y de riquezas. Que no
es incompatible su engrandecimiento
con el devoto respeto á sus típicas y
celebradas bellezas.
La ocasión de buscar tan justas as-
piraciones está ya al alcance de la ma-
no, mediante el proyectado Certamen
internacional, al que concurrirán los
esfuerzos, representados por los produc-
tos, de todos los pueblos españoles. De-
cía muy bien el señor Rodríguez Caso
que la solidaridad hispano-americana
está en el ambiente. Por mi parte agre-
go que cuenta con el unánime sentimien-
to del pueblo; y el sentimiento vale, en
la vida, mucho más que las mejores con-
cepciones científicas, porque la Historia
demuestra, como. ha dicho un pensador
ilustre, que el hombre no se sacrifica por
ninguna idea á la que no haya entregado
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antes su corazón. Pasaron los hervores
de la emancipación política y si queda-
ron rotos los férreos lazos de la sobera-
nía territorial, es inconcuso que cada
día se aviva y se agranda el recíproco
afecto de España y las repúblicas ame-
ricanas que fueron nuestras, fortale-
ciéndose y ensanchándose los gérmenes
de generosa federación espiritual. Si el
alma pudiera tener pedazos, hallaríamos
en el continente americano muchos pe-
dazos del alma española. Porque Espa-
ña es, por unánime consagración, la ma-
dre Patria; y las madres no dejan de
amar á los hijos que se emancipan. Por-
que los pueblos de América latina son
hijos que viven con independencia: pero
con la tutela no se desploma el santuario
de la gratitud y de los recuerdos, sino
que á todos conmueve y consuela la som-
bra del hogar primitivo.
No hay pueblo sobre la tierra que
tenga títulos iguales ó parecidos á los
de España para llamar, con los brazos
abiertos, á las naciones americanas. A
Esparta se debió la primera investiga-
ción positiva y el primer hallazgo fecun-
do del nuevo continente. Sin que detu-
viera nuestros afanes expansivos, de ex-
ploración, conquista y propaganda, otros
empeños seculares de reconstitución in-
terior, unidad y cohesión.
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-A las puertas de Granada, que aún
no se había .rendido, escucharon nues-
tros Reyes los planos y proyectos del
genial aventurero. Y en las postrimerías
de la reconquista de ocho siglos, entre
las cenizas aún calientes de lucha tan
ardorosa, fresca la sangre del combate
y vacías las cajas del Tesoro, el audaz
navegante, tan admirable por su genio
como por su perseverancia, halló reinas
generosas que ofrecieron sus joyas, Car-
- denales como Mendoza, que se impusie-
ron á las resistencias palaciegas; Obis-
pos, como Deza, que gestionaron perso-
nalmente la aprobación y ejecución rá-
pida de los proyectos-; eclesiásticos, sol-
dados, marineros, que acompañaron y
socorrieron á Colón, animándole y de-
fendiéndole, y que al cabo, con él se
aventuraron, por mares desconocidos,
arrebatados por la sublime locura de la,
Cruz y de la bandera.
Veo con singular complacencia que
en este Palacio y ante tan brillante re-
presentación del Ejército español, se ha-
ya iniciado el proyecto de Exposición
hispano-americana.- Porque sin que yo
pretenda trazar cuadros de glorias mili-
tares, que todos conocen mejor que yo,
puedo decir, porque es cosa indubitacla,
que en la magna empresa de coloniza-
ción, dió España, sus mejores brazos, los
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hombres más aptos y arriesgados, ilus-
tres aventureros de la Cristiandad y de
la gloria, que cargaron de laureles la
bandera de la patria. España dió cuanto
tenía: sangre, religión, lenguaje, leyes,
instituciones económicas y sociales. Tan-
tas y tan variadas circunstancias de co-
munidad, determinaron positiva homo-
geneidad, que es la substancia de los
vínculos nacionales; y de la comunidad
de origen, caracteres, prácticas é insti-
tuciones, ha de brotar, por ley de in-
excusable aplicación, concreta comuni-
dad de intereses, creándose al cabo ínti-
ma solidaridad entre las aspiraciones y
las doctrinas de los pueblos. Todo pro-
yecto y empeño que tienda á tan merití-
simo resultado, será bien nacional y es-
pecialísimo de Sevilla. A la que toca y
corresponde, como insinuaba el señor
Rodríguez Caso, preferente derecho pa-
ra ser lugar y asiento del Certamen. No
he de repetir los múltiples motivos ale-
gados por el señor Rodriguez Caso, ni la
cultura de los que me escuchan permite
que yo me detenga en consideraciones
históricas. Sevilla fué, en síntesis, en
sus relaciones con las Indias, la puerta
principal de las expediciones y de los
retornos.
Me atrevo á anticipar que el proyec-
to del señor Rodríguez Caso ha de obte-
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ner unánime y entusiasta acogida, de
las autoridades, de los organismos y del
pueblo.
Para la empresa sobran las banderas
de aspiraciones parciales exclusivistas.
Cuando se ventila el engrandecimiento
de la Ciudad hay que contar con perfec-
ta concordia. Elevemos el corazón y
templemos la voluntad, que los pueblos
deben aspirar á ser grandes y lo prime-
ro y principal es que quieran serlo.
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